
Tal día como hoy y en cualquier año entre 1911 y 1931 era la única jornada de 
descanso para los balleneros que trabajaban en la factoría de Decepción. 
Llegaban a inicio de temporada, a primeros de noviembre, y trabajaban hasta 
final de febrero. 
Cuentan que, por Navidad, su día de descanso, llegaba un barco cargado de 
mujeres para entretener a la población, compuesta en su mayoría por noruegos 
y chilenos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El “Gobernador Bories” en bahía Balleneros 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


